
Comunicado #006: 

 

¡BASTA YA DEL ASESINATO DE LÍDERES y 
LIDERESAS SOCIALES! 

 
Ayer jueves 2 de marzo, en la comuna 7 de Medellín, fue asesinada Alicia López Guisao, líder 

campesina de 32 años, quien acompañaba la ejecución de un proyecto de desarrollo, pactado entre la  

Cumbre Agraria, Campesina, Étnica y Popular y el Gobierno de Santos.  

 

Alicia López,  hacía parte de la Asociación Agroecológica interétnica e Intercultural, Asokinchas, con 

participación de comunidades indígenas y afro descendientes en el Medio San Juan, en el municipio de 

Sipí, departamento del Chocó. 

 

Alicia era hija de Rosa López, lideresa del barrio Olaya Herrera, quien también sufrió persecución. En 

el momento de su asesinato, Alicia, se encontraba visitando a unos familiares en el sector, lugar del que 

fue desplazada en el año 2002, por amenaza de muerte en medio de la operación militar y paramilitar  

‘Orión’.  

 

El asesinato de Alicia es parte de un plan de terror hacia el movimiento popular, Afrodescendiente, 

indígena y campesino que se opone a las políticas de despojo, destrucción ambiental y a la asociación 

criminal entre los poderes estatales y los escuadrones paramilitares. 

 

Las organizaciones de Derechos Humanos, registraron  en el año 2016, 114 asesinatos de líderes  

sociales y defensores de Derechos Humanos. Durante los dos primeros meses de 2017, van asesinados 

más de 23 líderes, entre ellos seis mujeres. Las lideresas y líderes asesinados están asociados a 

organizaciones defensoras de los procesos de paz. 

 

Hace 30 años a la Unión Patriótica, que nació de un proceso de Paz le fueron asesinados miles de sus 

dirigentes. Este genocidio político fue el exterminio de esta organización día a día, gota a gota, 

mediante asesinatos dispersos en la amplia geografía nacional.  

 

Los gobernantes de entonces, los militares, ministros y fiscales salieron a decir, igual que hoy, que no 

eran hechos sistemáticos, que los hechos correspondían a problemas personales y delincuenciales 

causados por fuerzas oscuras. 

 

Igual que hace 30 años, hoy los gobernantes, el fiscal y los jefes de las demás instituciones estatales  

prometen exhaustivas investigaciones, judicializar a los responsables y perseguir a las fuerzas oscuras. 

 

Hace 30 años las y los colombianas no logramos parar el Genocidio político,  es la hora de parar el 

actual Genocidio; pero no basta con comisiones de alto nivel, se requiere el Dialogo Nacional para 

encontrar salidas urgentes y ciertas. 

 

¡Colombia para los trabajadores!  

¡Ni un paso atrás, liberación o muerte! 

 

Delegación de diálogos 

Ejército de Liberación Nacional 



 

Marzo 3 de 2017. 


